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No habiéndonos sido antes posi­

ble informar a nuestros lectores, de 
una manera digna, la feliz termi­
nación e inauguración del hermoso 
Salón Parroquial de la Iglesia de 
Cristo Rey, lo hacemos ahora con 
sumo gusto. *

Reiteramos la expresión de nues­
tra complacencia por este trascen­
dental acontecimiento y la felicita­
ción que hicimos en nuestra “Ho­
ra Católica” de este mes a los RR. 
PP. del Corazón de María, cuya 
comprensión clara de las necesida­

des actuales de la sociedad cristia­
na, ha realizado tan acertadamente 
esta obra, poniendo en ella con to­
do entusiasmo, las comodidades y 
amplitud necesarias para la labor 
de cultura cristiana que es nece­
sario hacer a fin de restaurar el 
reino de Cristo en la moderna des­
integración de costumbres.

Ahora precisa la cooperación de 
almas y corazones de apóstoles que 
con generosidad se empeñen en la 
enseñanza del Catecismo a los n i­
ños, en clases culturales y morali-

zadoras para jóvenes empleadas, en 
procurarles recreaciones sanas y 
auxilios eficaces al mejor ejercicio 
de sus deberes familiares y sociales 
a niños, a jóvenes de ambos sexos, 
a madres y padres de familia, a o- 
breros y empleados, etc.

El filosófico discurso del Dr. G il­
berto Ríos, en el acto inaugural del 
Salón da sabias lecciones y m oti­
vos de meditación práctica, de gran­
des estímulos para la efectividad de 
la acción.

Helo aquí:

En la inauguración del Salón Parroquial de la Iglesia 

de “Cristo Rey” habla el Doctor S. Gilberto Ríos

Reverendos Sacerdotes de la Congre­
gación de Hijos del Corazón de M a­
ría, dam es y caballeros de la P a ­
rroquia de Cristo Rey:

Por inm erecida designación h e­
cha en mí por nuestros dii’ectores 
espirituales me encuentro hoy ante 
vosotros p ara  hablaros del p rob le­
ma antiquísim o y siem pre nuevo de 
la Iglesia y el Estado.

Lejos de mí toda pretensión de 
ahondar en las fases teológicas y 
juríd ica del tem a. Tal ta rea corres­
pondería, en todo caso, a uno de los 
teólogos que con tanto  celo cum ­
plen su sagrada misión de o rien tar­
nos en las verdades de nuestra  San­
ta Religión.

En mi carácter de simple m iem ­
bro de esta P arroquia me siento mo­
ralm ente obligado a cooperar con 
la “Acción Católica”, en la m edida 
de mis- fuerzas, para que los víncu­
los espirituales que deben unirnos 
a todos los que pertenecem os a la 
misma grey sean cada vez más fu e r­
tes, vivos y sinceros; sólo por este 
motivo me he atrevido a aceptar 
la ta rea  de estudiar el tem a desde 
su punto de vista educativo, espe­
cialm ente.

N uestra hum ana naturaleza p a r­
ticipa de los caracteres y atributos 
distintivos de seres pertenecientes a 
reinos m uy diversos:

Con nuestro organismo vivo fo r­

mamos parte  in tegrante de la n a ­
turaleza y con la actividad de la in ­
teligencia, de la voluntad y de los 
sentim ientos pertenecem os al m un­
do de los valores espirituales, éticos 
y estéticos.

A esta doble naturaleza, m aterial 
y espiritual, orgánica y consciente, 
corresponde otro contraste no m e­
nos grande en tre  individuo y so­
ciedad. Tan segura y fundam ental es 
la personalidad individual del hom ­
bre como su naturaleza de sér em i­
nentem ente social.

Como si esto fuera poco, el hom ­
bre no sólo pertenece a sociedad de 
r/j-den natural, como la fam ilia y el 
estado, sino que, con ayuda de la 
gracia, en tra  a form ar parte  de esa 
sociedad espiritual de carácter di­
vino que es la Iglesia.

En el transcurso de los siglos 
han intentado los hom bres más e- 
m inentes definir la naturaleza del 
hombre, y han  tratado  de dar al p ro ­
blem a social y religioso una solu­
ción adecuada a la época en que 
vivían.

Los momentos históricos que v i­
vimos son de hondas y trascenden­
tales transform aciones y es por eso 
que aparecen teorías contradicto­
rias acerca de los asuntos funda­
mentales:

Unos opinan, con el m ateria lis­
ta  inglés Hobbes, que el hom bre es

lobo para el hombre, que en la lu ­
cha sin cuartel de todos contra to ­
dos vencen y se perpetúan los más 
fuertes, se anulan  y desaparecen los 
más débiles.

Otros creen, con Rousseau, que 
todo es bueno ta l como sale de m a­
nos del Creador y todo degenera y 
se corrompe en manos de los hom ­
bres. P ara el mismo Rousseau en el 
principio está el individuo indepen­
diente y libre, pero llega un mo­
mento en que los individuos sobe­
ranos se jun tan  y por medio del 
“contrato social” constituyen el es­
tado, en el cual cada uno renuncia 
librem ente a ciertos derechos para 
poder v iv ir con los otros en socie­
dad. De la suma de .las soberanías 
individuales resulta la soberanía ge­
neral.

Nuestras Bibliotecas
Es preciso que el m ovim iento de 

libros de la biblioteca circulante, to ­
me m ayor intensidad; las ilustracio­
nes y orientaciones de sus volúm e­
nes, llevan a la m ente y al corazón 
de los lectores la verdad y el bien 
en form a interesante y amena.

P ara conocer y apreciar m ejor la 
Santa Misa, el Sacrificio por exce­
lencia de nuestra religión, con el 
fin de enfervorizarnos m ejor al a- 
sistir a ella, y conquistar cada vez 
mas las alm as que concurran a o ir­
ía, leamos y divulguemos obritas de 
nuestra biblioteca de propaganda, 
tales como: La Vida C ristiana es u - 
na  Misa; Tu vida y tu  Misa y P a­
ra  com prender la Misa.

Inescrutables 
Designios de Dios

(EN LA GUERRA DE 1914)
Francisco M urray y Tomás Con­

nor, norteam ericanos, hallábanse es­
condidos en la ribera del río Oucq 
esperando la orden de subir a una 
colina a la batalla.
. Connor aristocrático joven de Chi­
cago, perm anecía inalterable ante 
la m uerte que los am enazaba, m ien­
tras los dem ás estaban nerviosos y 
pálidos.

— ¿Cómo estás tan  tranquilo?, le 
dice M urray.

—Oye. He procurado vivir siem ­
pre listo para com parecer ante Dios 
y así la m uerte causa alegría. To­
ma este Crucifijo y si sales con v i­
da acuérdate de mí. Sonó el clarín 
y no se vieron más.

Días más tarde Francisco, herido, 
se veía cerca de un m oribundo a- 
lem án que balbuceada: “Santa M a­
ría m adre de Dios, ruega por noso­
tros pecadores, ahora y en la hora 
de nuestra m uerte” . M urray se cons­

ternó y tomando aquel Crucifijo se 
lo entregó. La gratitud  del soldado 
se m ostraba en sus ojos. M urray sin­
tió ser llevado en una camilla. Me­
ses después volvía a Nueva York y 
volvía a sus negócios en Francia.

El deseaba saber qué había sido 
de Connor. D istraído se hallaba so­
bre cubierta, cuando oye una voz 
conocida. Vuélvese y ve a un  am i­
go querido. Abrazáronse. Connor le 
contó que habiendo sido herido gra 
vem ente había quedado m uy m al 
del corazón. M urray le contó que h a ­
bía regalado su crucifijo. Connor 
pensativo le dijo: Era de mi m adre, 
más me alegro que haya servido a 
un moribundo.

Almorzaron. Connor • se retiró  sin­
tiéndose m uy fatigado. Horas des 
pués el cam arero avisaba a M urray 
que su amigo estaba enferm o y de­
seaba verle.

(P asa  a la 24 pág.)

No deben fa lta r  en el hogar cris­
tiano, los siguientes libros y opúscu­
los; Los cuatro Evangelios; la Im i­
tación de Cristo; La M oral Sexual; 
La vida afectiva en la adolescencia; 
Nuestro bautismo;. El Sacram ento 
del m atrim onio; Educación de la vo­
luntad. Nuestros precios, estricta­
m ente de costo los ponen al alcan­
ce de todos los bolsillos. Bj. 0.75, 
B¡. 0.20, B|. 0.30, B|. 0.05.

La Gracia de la 
Humildad

Nuestras Actividades
explicaciones

Según Víctor C athrein existió en 
el principio la fam ilia, sometida a 
la autoridad del padre. Las fam ilias 
fueron m ultiplicándose por ley n a ­
tu ra l y llegó un momento en que 
ya no bastó la autoridad del padre 
y fué preciso revestir a alguien del 
poder necesario para gobernar en 
representación de todos y en ese ins­
tan te nació la autoridad legal del 
estado.

Según Suárez al principio no está 
el individuo sino Dios, Creador, o- 
rigen y fuente de toda autoridad; 
pero adm ite que la soberanía resi­
de en el pueblo, quien la recibió de 
Dios.

K ant parece estar bajo la influen­
cia de su contem poráneo Rousseau 
y sostiene la autonom ía m oral del 
hombre, pues restaría  dignidad a su 
personalidad el hecho de que tu ­
viese que aceptar de fuera (H ete- 
rogonie) los principios que han de 
regir su vida moral, por más que 
esos principios proviniesen de Dios 
jnismo.

Hegel concibe el mundo como el 
desarrollo necesario de lo que él 
llam a la “idea lógica”. Este desarro­
llo se cumple por estadios sucesivos 
y en contraste recíproco de “an títe ­
sis, tesis y síntesis” .

De la idea, como origen, se desen­
vuelve la naturaleza (tesis), que es 
el estado de transición de la idea 
fuera de sí misma. La naturaleza 
continúa su desarrollo, para lo cual 
toma de la “idea” lo conveniente 
y se convierte en /“esp íritu” , que 
es el retorno de la idea a sí misma 
(síntesis).

En el devenir del desarrollo la 
tesis y la antítesis se llam an y se 
repelen, se entrelazan y se d iferen­
cian hasta form ar jun tas la sín te­
sis.

Las explicaciones de nuestros 
Círculos de Estudios los Lunes y 
los Viernes a las 5 p.m., en punto, 
son cada vez más in teresantes y con­
soladoras m uchas de ellas. Los te ­
mas de H istoria de la Iglesia y de 
la Sagrada Escritura, que allí se tr a ­
tan, son de gran necesidad y de 
práctica, aplicación.

aA cuantos buenos católicos se in ­
teresen por la urgente reform a so­
cial de las costum bres y por el bien 
público en general, le s ''re ite ram o s 
nuestra  calurosa invitación a visi­
ta r  nuestras oficinas y a enterarse 
de los fines de la Acción Católica y 
de los medios que em plea para a l­
canzarlo. Sin cooperación decidida 
de quienes pueden darla, no es posi­
ble hacer nada.

“A prended de mi que soy manso 
y hum ilde de corazón” . Esto dijo 
Jesucristo a los que le escuchaban 
cuando andaba por el mundo p re­
dicando el reino de los cielos. ¿Quié­
nes le escucharon con fruto? Aque­
llos pobres y hum ildes del pueblo, 
que no se tenían por sabios y así 
daban fe a las palabras de vida que 
salían de la boca de Jesucristo. P or­
que ellos nos se fijaban en el as­
pecto hum ilde y nada singular del 
Maestro, sino en el significado de 
sus discursos, en la profundidad de 
sus m áxim as y en la justicia de sus 
preceptos,/ Y como Nuestro Señor 
no se contentó con enseñarles sola­
mente con palabras, sino que añadió 
el ejemplo de sus excelentísimas 
virtudes, reforzadas con la au to ri­
dad de su gran poder, haciendo a- 
sombrosos milagros para el bien' de 
todos, no les quedaba ninguna du­
da sobre la verdad de lo que p re­
dicaba. Desde entonces le siguie­
ron, no dudando de que la práctica 
de su doctrina les daría la vida e- 
terna.

Pero los fariseos y doctores de 
la ley, eran unos hombres soberbios 
que estaban envanecidos con su cien 
cia, creyéndose poseedores de los 
secretos del cielo, por lo cual tenían 
al pueblo en muy bajo concepto, a- 
provechándose de su poco conoci­
miento en m ateria de los oráculos 
de Dios, para cargar sobre ellos, co­
mo les enrostró Nuestro Señor, el 
pesadísimo yugo de la ley de Moi­
sés, a la que ellos (los doctores), no 
se atrevían  a aplicar pero ni un de­
do. Esto les acontecía, porque no 
estudiaban la ley de Dios con un 
corazón puro y humilde, buscando 
tan  sólo la honra de Dios, sino -é- 
vidos de honores y de rapiña, sien­
do esta la causa de que no hallaban 
el secreto de Dios en las palabras 
de la ley. No hallaban en las Sagra­
das Escrituras, la ley de la caridad, 
que es el secreto de ganar la vida 
eterna. Faltos de la v irtud  de la ca­
ridad, oprim ían a los pobres y co­
m etían toda clase de injusticia; la

Próxim am ente nuestro sem anario 
“A delante” se verá favorecido con 
la colaboración de plumas jóvenes 
y entusiastas, que no dudamos in­
fundirá nuevos atractivos a nuestra 
publicación. La página m ensual de 
los aspirantes que se preparan  en 
el curso de Acción Católica en nues­
tras escuelas cristianas form a una 
esperanza alentadora y un aum en­
to de nuestros lectores.

m ayor y más abom inable de todas, 
el haber desconocido al enviado de 
Dios, es decir, a Jesucristo, su d ivi­
no Hijo, del que les daba muchas 
noticias en las Escrituras. La sober­
bia de ser ellos tenidos por el pue­
blo por los únicos sabios en la ley 
de Dios cegó sus ojos y cerró su 
corazón a la caridad. Con crueldad 
inaudita persiguieron a Jesús, le a- 
torm ent*ron con toda clase de su­
plicios y le escarnecieron ante el 
pueblo, para bo rra r hasta la memo­
ria de sus milagros. ¡Y éstos eran 
los que tenían las llaves del reino 
de los cielos!

En todos los tiempos y en todos 
los lugares de la tierra , los hombres 
se consideran superiores a las m u­
jeres: más fuertes, más inteligentes 
y más dignos. El ser m ujer lo con­
sideran como una desgracia. Los 
destinos de las naciones siem pre es­
tán  en sus manos porque se créen 
más capaces de regirlos con equidad 
y justicia, lo que está muy lejos de 
suceder, siendo lo contrario lo que 
se ve siempre. Esto los m antiene en ­
greídos, (.rayéndoles como conse­
cuencia el m ayor mal; pues la m a­
yoría de los hombres desconoce a 
Dios, no lo acata, y proceden en to­
do igual a los sabios de la antigua 
ley. Es de ellos de quienes recibe 
Nuestro Señor el m ayor agravio: 
ellos, al igual que los soberbios fa­
riseos, no conocen la justicia ni la 
caridad. En su orgullo se burlan  de 
la fe de Dios y de la doctrina de su 
amado Hijo Jesucristo a quien en­
rió p ara  enseñarnos el camino del 
cielo. Se créen muy altos para reco­
nocer que hay Otro superior a ellos, 
a quien deben obedecer y rendirle 
culto de adoración y amor.

“Fis una creencia para  m ujeres 
y p a ra  seres ignorantes y débiles, 
para los desengañados de la vida” . 
Así se expresan con desfachatéz; 
niegan a Dios y le blasfeman sin 
temor, creyendo así anularlo  y h a­
cerlo desaparecer. No se m anifiesta 
Dios a la gran m ayoría de los hom- 

(P a s a  a la  3’ P á g .)

Se suplica para la eficiencia y 
constancia de las actividades, la pun ­
tual asistencia a las reuniones de 
los centros, algunos de los cuales 
han tenido variantes en su hora­
rio. como lo indica el cuadro.

Según Hegel el individuo aislado 
no significa nada, sino solamente el 
estado en su totalidad tiene honda 
y perm anente validez.

Fin de todo desarrollo es el “es­
tado peiüecto”, que constituye el 
máximo ideal y representa al ‘es 
p íritu  objetivo” en la plenitud de 
su florecim iento, en su más qlto 

(Pasa a la Pág. 2 )̂

Reproducimos, por su im portan­
cia y su actualidad, el artículo que 
bajo este mismo título escribe doña ; 
Ana de Gómez Mayorga, el cual to­
mamos de la Revista m ejicana “Lec­
tu ra ” . Razón de sobra tiene ella al 
preconizar el derecho de legítima 
defensa que debemos ejercer todos y 
cada uno de nosotros, en cumplimien 
to de sagrado deber,' para defender 
nuestros más caros ideales: nuestra 
Religión, nuestra Patria , nuestras 
instituciones, nuestra sociedad, nues­
tra  fam ilia, nuestro hogar y nues­
tra  propia persona, física y moral, 
am enazados hoy como nunca por 
ios nuevos vándalos.

El siguiente es el texto del m en­
cionado artículo:

“En los tiempos presentes en que 
las turbas desatadas am bicionan im­
perar sobre los buenos, los rectos, 
los- disciplinados, los de buena vo­
luntad, para despojarlos por los m e­
dios más violentos de su patrim o­
nio, de su bien personal, de su paz 
y de su vida, los medios de rep re­
sión deben ser absolutam ente enér­

gicos si se quiere reducir la m are­
jada del mal.

“Si nos .estamos sentados en el 
um bral de nuestra casa viendo lle­
gar a las turbas, si estamos esperán­
dolas con el am or de Cristo en el 
pecho, con las manos extendidas 
oara darles nuestra bendición, se­
remos arrollados, ultrajados, m uti­
lados, escupidos y exterm inados. 
Nuestra heredad será desintegrada 
por los vándalo^, las m ujeres serán 
violadas y escarnecidas, nuestros 
hijos serán pisoteados y destroza­
dos: los qpe queden con vida, serán 
uncidos al carro del vencedor.

No es tiempo ahora de reinar por 
el am or ni por la bondad. Cristo 
mismo, con ser tan alta su divina 
esencia, con ser Señor de am or y 
compasión, poseído de santa indig­
nación, un día arrojó del templo a 
latigazos a los m ercaderes y Dios 
mandó su fuego terrib le sobre So­
doma y Gomorra.

No es tiempo de estar amando a 
los hombres como Cristo amó a los

(Pasa a 1? 3* P ág.)
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Sección de îa
La Mujer virtuosa y educada

Es suave, y la suavidad esfuma 
las asperezas de la vida.

Es hacendosa, y economiza sin 
privaciones; es cariñosa y el cariño 
engendra la concordia;

Es virtuosa, y la virtud evita el 
pecado ajeno;

Es sufrida, y el dolor sabe conso­
lar;

Es educadá, y la educación con­
vierte al hogar en escuela para los 
hijos;

Es humilde, y la hum ildad la co­
rona para el reinado de la fam ilia;

Es modesta en el vestir, y la m o­
destia ahorra gastos y vergüenzas;.

Es recatada y honesta, y la ho­
nestidad y el recato im ponen respe­
to y consideración; es callada, y el 
silencio se hace venerar y obedecer;

Es tierna, y. la te rnu ra  desparra­
ma luz, así en los días prósperos co­
mo en las épocas adversas, y

Ama a Dios; y quien am a a Dios 
es fiel hasta el sacrificio.

{ Sintonice todos los lunes de ocho a nueve de a» ¿oche, la
“RADIO-TEATRO ESTRELLA DE PANAMA’’ en la ‘HORA CA­
TOLICA”, cuyos programas son muy interesantes y amenos. El 
primer lunes de cada mes a cargo de la Acción Católica.

t

Orientación Católica
La educación no empieza en la es­

cuela sino en el hogar. Es éste el 
p rim er plantel para plasm ar la ju ­
ventud. Los padres de fam ilia tie­
nen sobre sí el peso de esta obliga­
ción, desgraciadam ente tan  descui­
dada por los papacitos, modelo si­
glo veinte, acariciadores y em pala­
gosos hasta la saciedad.

Se descuida el corazón p ara  a ten ­
der a la inteligencia. Se hace caso 
om iso 'de  la espiritualidad para lle­
var a la juventud  por los atajos si­
niestros de la anim alidad. Tienen 
estos inocentes señoritos como n o r­
ma la frase perversa de Emerson: 
“La prim era condición de éxito en 
este mundo es ser un  buen anim al; 
y la prim era condición de prospe­
ridad para una nación es compo­
nerse de buenos anim ales” . La ca­
ricia y la contemplación son las b a ­
ses para esta educación deliciosa. 
Cine mucho; cine, paseos en auto­
móvil; excursiones, cocktailes, bai­
les, etc.

Pero se descuida el alma. No p er­
tu rb a r  la m ente tierna del infante 
con los misterios del dogma. Nada 
de Dios. Aún no es tiempo de que 
el nene conozca estos problem as tan  
intrincados e incomprensibles. Y se 
descuida lo necesario. Se hace om i­
sión del cum plim iento de los debe­
res religiosos y se destierra en la 
práctica a Dios de los hogai'es.

Son los resultados de las filoso­

fías m aterialistas. Con la declara­
ción de los derechos del hom bre se 
ha querido sepultar los derechos de 
Dios, y con el engaño de la pa la­
bra DERECHO, palideció la pa la­
b ra DEBER. Los encantos de la p r i­
m era em ergen sobre la  austeridad 
de la segunda. Todos los principios 
que han constituido la base de todo 
orden júblico se discuten con una 
irresponsabilidad irritan te  y a ve­
ces se niegan con una audacia in ­
creíble.

Los padres de fam ilia tienen la 
culpa de este paganism o bru tal que 
domina todas las capas sociales. Es­
tán  educando una juventud  fértil 
p ara  el vicio, p ara  el error, para  el 
suicidio. Si se destierra a Dios y se 
le hace guerra cruel a la virtud, m a­
ñana recogerán el fru to  abundante 
de esta educación inicua e inmoral.

Los padres de fam ilia deben o- 
rien tar a sus hijos hacia Dios. De­
ben p referir la enseñanza de la re ­
ligión y del catecismo al deporte, 
al cine y al paseo. Si prescinden de 
la religión y de Dios, obtendrán mag 
níficos animales, pero nunca hom ­
bres de una vida pulcra y arrogan­
te. Si educan hijos sin religión y sin 
Dios, tendrán  m añana ejem plares 
magníficos para el asesinato y el cri­
men y tendrán que llo rar am arga­
m ente sobre la ru ina total de sus 
hogares.

8
La Electricidad es 

en Panam á
Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­

lovatio—hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

8
Siempre a sus Ordenes

PANAMA COLON
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EN LA INAUGURACION
(Viene de la Pág. pq

grado de desarrollo, ya que en él 
encuentra el “espíritu  su objetivo” 
su realización. Por eso es el estado 
absoluto fin en  sí, voluntad divina 
m anifiesta actualm ente en el dere­
cho, en la m oral y en las buenas cos­
tum bres (S itte).

El estado posée el derecho en su 
más alto grado y el individuo ais­
lado debe reconocer en el estado el 
poder absoluto sobre la tierra . El 
más alto deber del hom bre es ser 
miembro del estado, al cual debe 
sacrificarse enteram ente.

Estas son las bases teóricas del 
Estado Prusiano, que Treintschke a- 
yudó a precisar: Según él la esencia 
del Estado es la “voluntad” y esta 
consiste en realizar cuanto se p ro ­
pone. Por esto es “el poder” el p rin ­
cipio fundam ental del estado.

Nietzsche lo define como “la vo­
luntad de poder” y contribuye con 
su elocuencia y su estro poético a 
fortalecer la conciencia de que la 
espada decide de quién es la razón, 
al mismo tiempo educa al pueblo a - ’ 
lem án en su teoría del super-hom - 
bre y del contraste entre la m oral 
del “señor” y la m oral del “escla­
vo”, que en el fondo es la negación 
de lo sobrenatural en el hom bre y 
la im plantación de un naturalism o 
am oral.

El Socialismo da a la Teoría de 
Hegel una in terpretación m uy es­
pecial y lim itada: La única fuerza 
creadora es la “económica” y todo 
el desarrollo de la hum anidad obe­
dece a las mismas leyes que rigen 
los fenómenos de la producción, de 
la distribución y del consumo. No 
solam ente es verdad que existe es­
te desarrollo, sino que obedece a 
necesidad n a tu ra l absoluta, que ha 
de conducirlo indefectiblem ente por 
estadios sucesivos de antítesis, te ­
sis y síntesis al fu turo  “estado ideal” 
socialista.

H itler y Mussolini fueron socia­
listas furibundos antes de llegar al 
poder. La bqse ideológica del “es­
tado to ta litario” sigue siendo la teo­
ría del “estado perfecto” como rea ­
lización de un ideal de vida supe­
rior a la individual.

El “estado com unista” se d iferen­
cia del fascista o nazista, a mi m a­
nera de pensar, en que, m ientras el 
totalitario  tiene la franqueza de de­
cir a la m asa que ella nada cuen­
ta y que su v irtud  m áxim a debe ser 
la obediencia hasta el sacrificio, el 
com unista pretende dar a la masa 
la ficción de que es ella la que go­
bierna. En uno y otro caso el ind i­
viduo nada significa ante los in te ­
reses del estado y es lógico que se 
sacrifique irrestric tam ente en aras 
del bienestar social.

A nte sem ejante laberinto de ideas 
contradictorias y en parte  absurdas, 
es natu ra l que la Iglesia Católica 
tenga que in tervenir para enseñar a 
los fieles cuáles son las verdades 
fundam entales a este respecto.

P ara nosotros, los católicos es sa­
grada la personalidad individual: 
Cada uno de nosotros posée la dig­
nidad de un sér consciente y res­
ponsable ante Dios de sus actos y 
ninguna fuerza coercitiva puede vio­
la r el recinto de nuestra vida mo­
ral.

Eso no quiere decir que el cató­
lico sienta hostilidad hacia el e s ta ­
do. P or lo contrario, la misma Igle­
sia Católica ha defendido siempre 
la autoridad del estado, porque ella 
viene, como toda autoridad, del m is­
mo Dios.

Por o tra parte, al estado le con­
viene que los ciudadanos se" sien­
tan  por motivos de orden sobrena­
tu ral obligados a ser honrados, v ir­
tuosos y fieles cum plidores de sus 
deberes cívicos y morales.

Las sagradas escrituras dicen bien 
poco sobre el origen y la organiza­
ción del estado, pero el Génesis re ­
lata la creación de Adán y Eva, o- 
frece datos históricos como el ár- I 
bol genealógico y la organización
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rigen divino de la autoridad del es­
tado.

Jesús mismo explica a Pilatos 
“Tú no tendrías ningún poder sobre 
mí, si no te hubiese sido otorgado 
de lo A lto” . San Pablo aconseja a 
los fieles el respeto a la autoridad 
constituida, porque ello es ag rada­
ble a Dios.

Puesto que para que nosotros po­
damos vivir juntos en orden y ju s­
ticia es necesario el estado, es cier­
to y evidente que Dios lo ha queri­
do y que nosotros debemos aca tar­
lo; pero eso no quiere decir que el 
estado haya de ser fin absoluto y 
que todo lo dem ás deba sacrificar­
se a ese único fin  en sí.

El estado es un medio de asegu­
ra r  el b ienestar general y hay que 
reconocer al lado de este b ienestar 
el privado e individual.

Opinaba M aquiavelo que el p rín ­
cipe debería estar libre de toda m o­
ral y que debería tener poder y au ­
toridad para reg lam entar la religión 
y la moral.

Parece ser que Benito M ussolini 
es adm irador de las teorías de M a­
quiavelo. El 11 de Febrero de 1929 
se firm ó el Concordato en tre  la S an ­
ta Sede e Italia “tendiente a regu­
la r las condiciones de la Religión 
y de la Iglesia en I ta lia”. A l mismo 
tiempo firm aron el Cardenal Gas- 
parri, en representación de la San­
ta Sede y Benito Mussolini, en nom ­
bre del Rey de Italia, un Tratado 
y una Convención Financiera. Tres 
meses después obtenían la ra tifica­
ción de la Cám ara de Diputados y 
del Senado y pasaban a ser ley de 
Italia. El 27 de Mayo estam pó es­
tos documentos Su M ajestad el Rey 
su firm a y tres días después S. S. el 
Romano Pontífice, Pío XI.

De este modo quedaba arreglada 
de m anera pacífica una disputa que 
había estado pendiente desde la U- 
nificación de Italia, hacía casi se­
senta años.

Hubo un momento en que pareció 
que habían  de fracasar los arreglos 
y fue precisam ente al tra tarse  de la 
educación de la juventud.

El Estado Fascista no podía, de 
ninguna m anera, renunciar al de­
recho a educar la juventud  en el 
nuevo espíritu  “que pulveriza en la 
juventud  la som bra del miedo y de 

-ria ’paz” (Vincenso M orelo). La Igle­
sia, por o tra parte, no podía des­
pojarse de su autoridad docente, 
que le es esencial e inalienable.

Fue m enester todo el tacto, el p a ­
triotism o y la fe de un espíritu  su­
perior, ilum inado por la fe, p ara  
poder vencer aquellas dificultades, 
al parecer infranqueables.

El Estado Pontificio ha vuelto a 
gozar de absoluta soberanía y a los 
trein ta  y siete representantes diplo­
máticos que otras tantas naciones 
sostenían en el Vaticano, se ha su­
mado este año el de los Estados U- 
nidos de Norte-Am érica.

En estos momentos, en que esta­
dos que ayer no más parecían in ­
vencibles y prósperos están en des­
gracia, la Iglesia Católica parece sur 
gir con m ayor fuerza de las ruinas 
y un nuevo “viejo estado”, el más 
pequeñito, pero a la vez dotado de 
la más grande autoridad, rompe las 
cadenas que lo m antenían aprisio­
nado y vuelve a recib ir el hom ena­
je de la Cristiandad.

Pero no debemos confundir al Es­
tado Pontificio con la Iglesia Cató­
lica. Esta es un poder espiritual que 
abarca a.todos los estados de la tie ­
rra  y que lleva más siglos de exis- 
tenciá que cada uno de ellos.

A la Iglesia Católica pertenece­
mos más hombres que a ningún es­
tado de la tierra , sus fieles se hallan 
en todas las latitudes, hablan todos 
los idiomas y pertenecen a culturas 
muy distintas.

Es mi más íntim a convicción que 
esta circunstancia puede serv ir de
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Panam á ñeñe sus florestas 
llenas de misterio, sus árboles 
que entrelezan sus ram ajes en 
apretados arabescos; su selva 
llena de m isterio y de leyen­
das.

A veces estas leyendas son 
ingenuas como el alma cam pe­
sina y otras están tejidas con 
hilos exóticos, importados al 
Istmo por los españoles que a 
su vez los recibieron de los mo­
ros que por siglos dom inaron 
algunas partes de la península 
española y le legaron sus mo­
numentos de arte, su música 
cálida, voluptuosa o doliente y 
sus danzas expresivas que aon 
el alma misma de España.

Así, un viejo de barba nivo­
sa que a la puerta  de su choza 
de cañas toca al atardecer, te r 
m inadas süs faenas, el rabel 
con infinita dulzura, copia en 
su música sencilla y sentim en­
tal, el alma criolla, el espíritu 
tímido y doloroso del indio so­
metido; la cálida vibración del 
lejano país de las odaliscas y 
el tono seco y áspero del can­
to bravio de los conquistadores 
que im portaron de España este 
instrum ento que a su vez ha­

bía viajado en las manos de las 
huestes del Islam en su con­
quista creciente por el desier­
to, hasta Granada.

La leyenda dice que el ravel 
tenía la virtud de encantar a 
las serpientes malignas que 
hipnotizadas por su 1 encanto 
musical, quedaban quietas al 
pie de los tocadores; puliendo 
cazárselas para extraerle los 
incisivos y preparar con el ve­
neno depositado al pie de ellos, 
“la contra” para sanar las mor­
deduras de las culebras.

Las m ontañas de Panam á son 
espléndidas y sus árboles de fo­
llaje tupido. En ellas viven in­
finidad de animales de la fauna 
tropical. Así el tapir, el arm a­
dillo, el zahíno, el perezoso, el 
venado que a veces hasta por 
la misma carretera  atraviesan 
veloces; el conejo, la ardilla; el 
mono; el jaguar; el oso negro 
(en las altas m ontañas de la 
Provincia de Chiriquí) la igua­
na, el pavo silvestre el tucán; 
el flamenco, el ganso, el pato, 
el loro, los pericos y una infi­
nidad de pájaros que con sus 
trinos variados, ponen una a- 
legre rúbrica al paisaje.

LOS INESCRUTABLES
(Vies* <*• la 1* F if .)

Al en tra r el médico le dice: este 
caballero se haya grave, probable­
m ente no vivirá más de una hora.

Fatigosam ente le dice: Connor “los 
caminos de Dios son adm irables” . 
Aquí estaba solo y enferm o y El te 
ha enviado a mi lado. Voy a m orir, 
ve a ver si hay un sacerdote a bor­
do.

M urray desconsolado, vuelve. Ng 
hay sacerdote, pero haz un acto de 
contrición.

—Si ya lo hice, pero me ex traña 
que habiendo cumplido “con los nue 
ve prim eros viernes de mes”, m ue­
ra sin sacerdote a pesar de la p ro ­
mesa del Corazón de Jesús. ¡Hága­
se la voluntad de Dios, me ^resigno!

base a la fu tu ra  paz, que ha de ser 
más duradera que las precedentes.

A nosotros, los católicos de los 
países neutrales y a ellos, los cató­
licos de los países beligerantes, nos 
toca el deber ineludible de tener fe 
viva y activa y levantar desde lo 
íntimo del alm a nuestras oraciones 
a Dios para que ilum ine al Sumo 
Pontífice y le inspira aquellas in i­
ciativas que pueden conducir a los 
hombres de buena voluntad a labo­
ra r  juntos por que se cumpla el p re ­
cepto divino:

“Am arás a Dios sobre todas las co­
sas y al prójim o como a tí mismo”.

y cerró los ojos.
M urray rezaba el Rosario y llo­

rando pedía a la Virgen que asis­
tiese a su amigo. Recordó al solda­
do m oribundo y en su imaginación 
le pidió si ya estaba en el cielo, le 
pidiera viniera un auxilio de su a- 
migo dueño del Crucifijo.

La puerta  se abrió, entrando el 
cam arero. Acabo de saber que ha 
subido un sacerdote a l barco y aquí 
está, dijo. Entró el sacerdote, con­
fesó a Connor y le adm inistró la 
Santa Unción. El sacerdote atra ía  
por su delicadeza y caridad. Sacó un 
Crucifijo y dijo al enfermo: Sostén 
esto con tus manos. El enferm o abrió 
los ojos y dijo suspirando: mi C ru­
cifijo ¿dónde le ha hallado?

— ¿Encontrarlo yo? no, un joven 
am ericano m oribundo de buen co­
razón me lo colocó cuando yo caí 
gravem ente herido en la batalla de 
Ourcq. Este Crucifijo me movió a 
prom eterle hacerm e sacerdote si v i­
vía y a. aquel soldado am ericano le 
debo serlo hoy.

M urray llorando exclamó: Yo soy 
aquel soldado y el Crucifijo es de 
él: Connor.

El m oribundo apretaba el C ruci­
fijo y orando poco a poco expiró. 
Eran las 8 de la noche.

He allí los caminos de Dios, los 
encuentros de las almas al parecer 
casuales, tienen muchas veces, a l­
tísimos designios suyos que ignora­
mos de momento.
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CLIV—Doctrina del Beato Raimundo Lulio

Ya que hemos comenzado a 
dar cuenta de obras doctrinales, 
dedicaremos especial atención al 
Libro de Doctrina Pueril, com­
puesto en lomosín por el Ilum i­
nado Doctor y m ártir B. Rai­
mundo Lulio. Es acaso el tra ta ­
do más completo de cuantos se 
escribieron en lengua vulgar en 
aquella época.

De noble familia barcelonesa 
nació en Palm a de Mallorca el 
año 1235, y se educó en la Cor­
te del Rey Don Jaime.

D urante su juventud llevó u- 
na vida relajada. A la edad de 
tre in ta  años, convertido prodi­
giosamente, renunció a los pla­
ceres y a la vida m undana y se 
consagró con todo el ardor de 
su espíritu a trabajar por la glo­
ria de Dios, dedicándose de un 
modo especial a la conversión 
de los sarracenes.

Estudió lenguas orientales, 
Filosofía, Teología, artes, cien­
cias, todo con el fin de em pren­
der una cruzada espiritual con­
tra  la religión de Mahoma. H i­
zo varias peregrinaciones, reco­
rrió  las Universidades, trabajó 
por que se crearan clases de á- 
rabe; logró fundar en Mallorca 
el colegio de M iramar, plantel 
le misioneros, que llevasen a las 
costas africanas la luz del E- 
vangelio.

Su actividad literaria, en m e­
dio de tantas empresas, llena de 
asombro. Sus obras form an nu­
merosos volúmenes siendo las 
más renom bradas su Ars Mag­
na y el Libro de la Contempla­
ción.

Estuvo casado con Doña Blan­
ca Pincany, de la cual dejó dos 
hijos llamados Domingo y Mag­
dalena.

Según opinión m uy admitida 
ingresó en la Orden Tercera de 
san Francisco. Filósofo, teólo­
go, poeta, misionero, consiguió 
al fin lo que tanto deseaba, la 
corona de m ártir. Después de 
predicar varias veces en Argel, 
Túnez y otras ciudades de la 
costa africana, murió apedreado 
en Bugía en el año 1315.

Compuso esta obra para la e- 
ducación de su hijo, por los años 
1273 a 1275.

Se deduce del prólogo, que el 
B. Lulio se propuso trazar un 
bosquejo general de la prim era 
instrucción que debe darse al

niño. Y así lo entendió D. Vi­
cente Lafuente. Pero por más 
que haya puesto el Doctor Ilu ­
minado a su obra por título Doc­
trina Pueril, y aunque afirme 
que escribe lo más llanam ente 
posible y recomiende a su hijo 
(cap. II núm ero 8) que no me­
nosprecie por ello ese libro, es­
crito, no para dar m uestras de 
ingenio sino para elevar el en­
tendim iento de los niños al co­
nocimiento de este mundo y de 
Dios, no se juzgue que esta obra 
es pueril. Tiene, es verdad, a 
veces, comparaciones y ejem ­
plos y lenguaje intuitivo; pero,, 
con frecuencia, por la abundan­
cia de doctrina, profundidad d e . 
los conceptos, rapidez en los ar­
gumentos, estilo sentencioso de 
sus capítulos, parece escrita pa- 
ça los padres y educadores, más 
bien que inm ediatam ente para 
los educandos. A lo menos el h i­
jo del autor, si se hallaba aún 
en edad de elogiar estado y pro­
fesión, había salido de los años 
de la niñez. Y según el presbí­
tero lulista Benlabii, en una no­
ta m arginal a Blanquerna, obra 
tam bién de Lulio, en que el Bea­
to m uestra grande estima de su 
libro de Doctrina puericia lo de­
ben aprender y saber todos los 
hombres.

Ocupa las doscientas prim e­
ras páginas del prim er tomo de 
la edición de Obrador y Ben- 
nass y se halla dividido en cien 
capítulos. ' Se ha editado tam ­
bién aparte.

Los sesenta y siete prim eros 
constituyen lo que propiam en­
te podemos llam ar Compendio 
de Doctrina Cristiana: Los dos 
Artículos; los diez M andam ien­
tos; los siete Gozos de Nuestra 
Señora; las siete Virtudes (teo­
logales y cardinales) y la salva­
ción a que conducen; los siete 
Pecados m ortales (capitales), y 
la condenación a que llevan.

Los restantes form an como el 
complemento de la parte  ante­
rior, en algunas ediciones lle­
van el npígrafo de Moralistas. 
No podemos detenernos en in­
dicar siquiera su contenido.

Podemos calificar este libro 
como un Catecismo m uy prácti­
co, en forma expositiva; una se­
rie de meditaciones, o reflexio­
nes, con encendidos afectos y a- 
plicaciones minuciosas, sobre la 
Doctrina Cristiana.

bres, porque El sólo se m anifiesta 
a los humildes, a los que se reco­
nocen por barro  y nada más. Las 
m ujeres, colocadas por los hombres 
en el ínfimo lugar, perm anecen en 
su puesto en esa santa hum ildad que 
tanto agrada a Dios, por lo Cual ca­
si todas dan culto a Dios, recono­
ciendo sus atributos de Creador, 
Soberano om nipotente y Redentor 
nuestro. Y he aquí por qué Jesu ­
cristo se m anifiesta a ellas m uy p a r­
ticularm ente. En su m ayoría son más 
fervorosas que los poquísimos hom ­
bres que no deponen su soberbia y 
su vano orgullo p ara  acercarse al 
templo de Dios, ofrecerle culto y 
recibirle en la comunión. ¡Felices 
m ujeres que, sin respetos hum anos 
se arrodillan  ante el confesor y van 
hum ildes y reverentes a recib ir el 
pan de la vida eterna en la comu­
nión!

Los pocos hombres que en tran  al 
templo a presenciar el culto divino, 
por los í’espetos hum anos se quedan 
atrás; ¡pero atreverse a despreciar 
a los burladores de Dios, llegare 
hasta el com ulgatorio a comer el

maná celestial que les hará inm or­
tales, éstos son rarísimos! ¡Felices 
m ujeres que no saben tem er a los 
burladores, más bien se burlan  de 
ellos, al verlos tan necios para p re­
ferir la aprobación de los hombres 
a la aprobación de Dios! ¡Pobreci- 
tos hombres, tan ignorantes en ia ú - 
nica y verdadera ciencia que es co­
nocer, am ar, servir a Dios para v i­
v ir eternam ente! En eso pára su 
soberbia y su sabiduría, en tenerle 
miedo a las burlas de los impíos.

Así se ha visto siempre: en el cal­
vario, a los pies del Redentor ha­
bía muchas m ujeres, que aunque le 
veían crucificado por los hombres, 
no dudaron de que El era el Dios 
de los hombres; m ientras que, de 
los hom bres que le rodeaban, todos 
eran sus verdugos, menos San Juan. 
En este mundo las m ujeres son 
m enospreciadas por los hombres, 
pero posiblem ente en el cielo habrá 
infinitam ente m ayor núm ero - de 
ellas, ya que son ellas las que lle­
nan el templo donde se le ofrece 
culto a Dios y las que más fielm en­
te cum plen sus preceptos. De su aba 
tim iento las levanta Dios a m ayor 
altura, porque Dios ensalza al h u ­
milde y abate al soberbio.

Encíclica" Divini Redemptoi 
Pío XI, sobre el comunismo at<

LA EDUCACION DE LOS HIJOS 
— V —

DERECHO DE DEFENSA
(Viene de página 1

v oces del Amado

desam parados. Hay que' am ar a a- 
quellos que todavía tienen un niño 
en el corazón, hay que am arlos y 
veneraiTos; a esos que protegen al 
desvalido, que curan al enfermo, 
qué confortan al sufriente y am pa­
ran  a los anim ales-m udos herm anos 
inferiores. Pero hay que flagelar y 
reducir con los medios necesarios 
de energía y voluntad a los que con 
vencidam ente practican  el mal; a 
los que deliberadam ente despojan y 
desprendan; a los q ’ conscientem en­
te p rivan  de la vida a sus sem ejan­
tes, a los que adoran al becerro de 
oro, a los que dedican íntegra su v i­
talidad aj_ culto de la lu ju ria  y de 
sensualidad; a los que llevan a los 
pueblos por el despeñadero de la 
ruina, atentos sólo a sus intereses 
pei-sonales y prevalidos -de un alto 
cargo; a los que traicionan los a l­
tos principios de patria, fam ilia, ho­
gar, religión y garantías hum anas; 
a los que explotan al m iserable; a 
los que se constituyen en verdugos 
de los desvalidos; a los que corrom ­
pen las alm as recién venidas al m un 
do; a los que se ponen la m áscara 
de la bondad, del espíritu  de servi­
cio, del sentim iento místico, de la 
caridad por los sem ejantes, de la 
fuerza de la santidad y llevan una 
vida encanallada violando toda ley 
m oral y toda justicia.

A esos se necesita reducirlos y o- 
bligarlos a cam inar, no por el a ta ­
jo, como van en m anada, sino por 
la ancha carre tera símbolo de civi­
lización. Si vamos a declarar en fer­
mos y equivocados a todos los" cri­
minales, dentro del tiempo que bas­

te para que llegue la m arejada con 
su trem endo movimiento uniform e-- 
m ente acelerado, sólo quedarán los 
bárbaros sobre la tierra ; habrán a- 
cabado los hom bres idealistas, cre­
yentes, fervorosos, ardientes escla­
vos del deber. Y señoreará la tie ­
rra  la gran plaga de langosta hu ­
m ana que todo lo a rrasa rá  y todo 
lo devastará.

Vosotros los compasivos, como yo, 
por los indefensos anim alitos de la 
creación ¿vacilaríais un segundo en 
recu rrir  a los medios necesarios, los 
más violentos para destru ir la p la ­
ga de langosta que verais llegar pa­
ra abatirse sobre vuestros sem bra­
dos? Vosotros que tendéis, como yo, 
el índice a la mosca que se ahoga 
en el vaso y la lleváis a que vuele 
otra vez bajo el sol, llena de la a- 
legría del vivir; vosotros que sentís 
la felicidad de llegar a punto para 
volver sobre sus patitas al pobreci- 
to escarabajo que se debate vana­
m ente sobre su caparazón, conde­
nado a una m uerte segura ¿vacila­
ríais en ap lastar con lo que os v inie­
ra  a mano a la pavorosa “viuda ne­
g ra”, a la serpiente de cascabel, al 
venenoso alac'rán? ¿No recurriríais 
a los medios más eficaces más vio­
lentos para ex term inar esas saban­
dijas ponzoñosas?

El hacerlo no es vuestro derecho. 
Es vuestro deber más estricto y más 
imperioso si os ponéis en el plano, 
al defenderos a vosotros, de defen­
der a vuestros sem ejantes.

Hacedlo así sin vacilaciones; un 
momento de vacilación puede cos­
ta r una vida. Hacedlo, a condición 
de no poner en vuestro acto, por 
violento que sea, ni un asomo, si­
quiera, de odio.

Para ver el lector con eviden­
cia y convencerse de esta ver­
dad, no tiene más que fijarse 
en este punto vital: Dios ha 
concedido los padres de familia 
cristianos el derecho y potestad 
de comunicar la vida a sus hi­
jos y el deber y obligación de 
educarlos, para ' indudablemen­
te poblar su seno doméstico y 
acrecentar tam bién el número 
de ciudadanos en su patria; pe­
ro ante todo y principalmente 
el de católicos que pueblen su 
Iglesia, y profesen su religión 
reconociéndole, sirviéndole y a- 
mándole en esta vida para po-

I seerle después en la eterna.
¡ Estos son los sapientísimos 
designios de Dios que de tal 
modo y en tanto grado nos amó, 
según el apóstol San Juan, que 
nos dió a su Unigénito Jesucris­
to por Mediador y Redentor y 
Salvador. Y a fin de que no se 
frustren  sino que se cumplan, 
ha impuesto a los padres el de­
ber y la obligación de instru ir­
lo y de educarlos conforme a 
ese ideal divino y sobre el cual 
les pedirá un día estrecha cuen­
ta y razón para premiarlos o 
castigarlos conforme lo hayan 
ejecutado u omitido.

epulón, “necio”, o el de las vír­
genes necias: “No os conozco”

Mas, tal vez replique alguno
de los lectores: pero si ya los 
mandamos a nuestros hijos a 
la escuela donde aprendan y se 
eduquen en todo aquello que no 
se puede proporcionarles en el 
seno de la familia. Convenido 
en que, en general, no pueden 
hacer más y merecen alaban­
za y aprobación, con tal que 
en ella se les enseñe y haga 
practicar la religión, o siquiera 
no se les enseñe cosa contraria 
ni sobre todo se impugne y me­
nosprecie y se dé mal ejemplo.

Ahora bien; son de ese tenor 
las escuelas donde ponen los 
padres católicos sus hijos para 
que se instruyan y eduquen? Si 
así sucediere, bendigan a Dios 
.por un beneficio tan grande; pe 
ro sino es así sino lo contrario, 
aún en países en su mayoría 
católicos: deber y deber rigu­
roso de conciencia de ellos es 
vigilar, reclam ar y poner los 
medios y precauciones necesa­
rias a fin de librar a sus hijos 
de tan grave peligro de perver­
sión.

Jesús nos llam a al pie de su sa­
grario.

Cuando un  m aestro convoca a sus 
discípulos es para instruirlos. El 
M aestro divino quiere tam bién ense­
ñarnos, y he aquí las principales 
lecciones que desdé su sagrario nos 
da.

Nosotros, los hom bres febriles y 
agitados de la vida m oderna, tene­
mos necesidad de calmarnos. El a- 
póstol más activo, si quiere hacer a l­
go serio y sobrenatural, debe v iv ir 
más en su interior que al exterior,
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y en medio de las ocupaciones más 
absorbentes debe tener cuidado de 
evadirse a cada momento del trá fa ­
go de los negocios, para sum ergirse 
en la zona serena de la vida interior. 
Cualesquiera que sean las agitacio­
nes de la superficie, las capas pro­
fundas deben estar siem pre en cal­
ma.

¿Y dónde rehacernos y calm ar­
nos?

—En la iglesia. Allí es donde se 
calman todas las agitaciones.

Jesús es p a c if ica n te ...
En unión con su Padre, lleva a 

cabo, incansablem ente, la obra por 
excelencia de la santificación de las 
almas: “Mi P adre obra hasta el p re ­
sente y yo tam bién obro”.* Pero n a ­
die realiza una obra tan  grande con 
tan poco ruido.

Jesús me enseña la actividad tra n ­
quila.

Su iglesia es la casa del silencio.
En el centro de las ciudades n e r­

viosas, donde todos los hombres se 
agitan como autóm atas movidos por 
hilos invisibles, donde pasan a gran 
velocidad los autos y camiones, don­
de los joyeros hacen cin tilar en los 
aparadores las luces de sus b rillan ­
tes, donde la atención se ve atraída 
en todas direcciones por los anun 
cios luminosos, por los cartelones 

i llam ativos de los teatros; de pronto 
aparece una Ig lesia . .  .

m iclaridad d isc re ta . . . .  un  silencia 
que invita al recogim iento. . . una 
calma acogedora. . .

Aquí la fiebre expira en la paz 
de la oración.

El alm a se encuentra delante de 
Dios, del Dios que gusta de condu­
cir a la soledad para hab lar al cora­
zón.

El mundo es vértigo y ruido. El 
buen Dios am a la paz.

Todos tenem os una expresión p re ­
ferida que traduce nuestro pensa­
miento «dominante. La palabra p re ­

ferida de Jesús era ésta' Pax. Con­
temos, si no, todas las veces que es­
ta  palabra se repiten  en el Evange­
lio.

¡Pax! ¡la paz! era su m anera p ro ­
pia de saludar, su m ejor deseo, su 
promesa: “Os dejo mi paz, os doy 
mi paz” . . .  El Jesús del sagrario 
es ciertam ente el mismo Cristo que 
hablaba de esta m anera. Ahora co­
mo entonces quiere pacificar a los 
pobres agitados y les ofrece el don 
de los dones, ¡la paz!

De m anera que según estas 
enseñanzas divinas, y que la I- 
glesia católica no se cansa de 
recordarlas y repetirlas en todo 
tiempo desde su institución, pe­
ro sobre todo cuando como al 
presente se hallan tan olvidadas 
por muchos católicos e impug­
nadas por los enemigos de la ' 
religión, no cumplen con este 
deber tan sagrado los padres 
que lo lim itan a procurar a sus 
hijos el vestido ÿ alimento jun ­
tam ente con el cuidado y soli­
citud por su salud corporal, es­
merándose por que se críen sa­
nos y robustos y hacer que se 
aprovechen en sus estudios y q ’ 
se hagan aptos para hacer fren­
te a las necesidades de la vida, 
proporcionándoles un oficio y 
aún si pueden una carrera b ri­
llante en la sociedad. Todo esto 
está bien y, lejos de reprobarlo 
la religión, lo aplaude y  ben­
dice y ensalza con ambas m a­
nos la Iglesia; pero advirtiendo 
que no descuiden lo más impor­
tante y trascendental de las v ir­
tudes y costumbres en armonía 
y consonancia con los m anda­
mientos divinos, con la moral 
y la religión que nuestro Señor 
Jesucristo nos dejó en su Sa­
grado Evangelio, porque, si es­
to se omite y descuida, lo úni­
co necesario, por preferir y an- 

■ teponer lo otro, esto' es, lo tem ­
poral y m aterial, expuesto a 
tantas contingencias y reveses y 
que acaba con la m uerte, m ere­
cerán de Dios aquel reproche 
terrible del Evangelio al rico

Empero, tal vez, pregunte al­
guno que esto lea, qué podemos 
hacer los padres en cualquiera 
de esos casos, tan frecuentes en 
estos tiempos de indiferentis­
mo religioso, de ateísmo e im­
piedad? ¿qué? No entra en el 
plan de esta sencilla exposición 
una explicación tan extensa 
cual lo demanada la gravedad 
y trascendencia del asunto. De 
ahí que nos limitemos a insi­
nuarles por ahora a que con­
sulten y aconsejen de sus sa­
cerdotes y confesor, y por de 
pronto lo más práctico es qué 
procuren enviarlos al Catecis­
mo que se da en las iglesias y 
no descuiden tampoco hacerlo 
en el seno de la familia con el 
buen ejemplo y la conducta 
cristiana. En algunas partes o 
naciones en su inmensa mayo­
ría católicas, sus escuelas ofi­
ciales no pecan ni se distinguen 
sino por su indiferencia religio­
sa no se impugna ni se desprecia 
la religión; mas, tampoco es en­
señada ni figura en el pensum 
escolar, y esto por culpa de los 
padres católicos que no recla­
man unánimes y en bloque an­
te quien sea m enester, ni exi­
gen el cumplimiento del dere­
cho legítimo que les asiste para 
que se enseñe a sus hijos la re ­
ligión en las escuelas del Es­
tado a cuyo sostenimiento con­
tribuyen con sus tributos como 
cada ciudadano. Es lo menos 
que se les pide y deben hacer 
en cumplimiento de un deber y 
obligación tan sagrados como la 
instrucción y educación de sus 

^h ijos.. .

Sed Puros
Porque si no lo sois, seréis 

desgraciados.'
Muchos vicios hay, pero la 

deshonestidad es el peor de to­
dos ios vicios.

Todos los pecados son im pu­
ros pero la deshonestidad es la 
misma impureza.

Todos los vicios estragan al­
guna parte del espíritu o algu­
na parte del cuerpo, pero la 
deshonestidad estraga todo el 
hombre con todas sus potencias 
y todos sus sentidos.

Todos los vicios llevan a la 
condenación, pero la dehones- 
tidad es el vicio que arrastra  
más almas al infierno. Apenas 
de mil que haya en el infierno

vido castamente.
Todos los pecados causan des­

gracias, pero éste causa más des­
gracias que todos, por lo cual él 
mismo es muchas veces el casti­
go de todos ellos.

Y Tú ¿Qué eres?
Jesús es el Buen Pastor, pero 

y tú: ¿eres oveja fiel o eres o- 
veja perdida?

La conciencia, que es el ami­
go que no te adula ni disimula 
tus defectoos, te contestará cla- 
rísim am ente a esta pregunta, tan 
im portante para tí.

Si lees periódicos que no son 
de Jesucristo, que no admiten, 
por encima de todo, la autori­
dad del Papa y de los Obispos y

Entremos. ¡Qué contraste! Una se- se encontrará uno que haya vi- las enseñanzas de la Iglesia, en- bos. m miedo de tormentos, ni

toncos no eres oveja fiel, sino 
«que eres oveja extraviada.

Si no acudes a los Santocs Sa­
cramentos, si no confiesas y re ­
cibes el Cuerpo de Jesucristo, 
no eres oveja fiel, sino oveja per 
dida.

Si frecuentas diversiones in­
morales, compañías peligrosas, 
lugares de perdición, eres ove­
ja extraviada: el lobo te devo­
rará  entre sus crueles fauces en 
el tiempo y en la eternidad.

Oye la voz del Buen Pastor 
que te habla por el Papa, por 
tu Obispo, por tu  Párroco, por 
tu confesor, por tu  director, por 
tus padres, por tus jefes, por las 
autoridades cuando gobiernan 
conforme a la ley de Dios, y en­
tonces serás oveja fiel y té pre­
servarás de pastos venenosos y 
el buen Jesús te m irará con com 
placencia y el Cielo feliz y di­
choso será tu aprisco eterno, 
donde ya no habrá tem or de lo

peligro de ladrones, ni frío, ni 
enfermedad, ni dolor, sino dicha
inefable.
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NOTICIAS LOCALES 
Leyes expedidas

Ha expedido la Asamblea Na- morales

Con tal motivo felicitamos al 
doctor H errera: uno de nuestros 
positivos valores intelectuales y

cional, en el corto tiempo que 
lleva de instalada, cuatro leyes. 
La prim era, sobre honores a 
la memoria del ex-Presidente, 
doctor Juan  Demóstenes Aróse- 
mena. Y las otras tres: sobre 
Secretarías de Estado; por la 
que se modifica el art. V- de la 
Ley 12 de 1928; y por la que se 
introducen reformas a la Ley 8a 
de 1927.

* » *
Comisión Codificadora

La Comisión Codificadora, 
creada por la Asamblea de 1934, 
con los nuevos nombramientos 
hechos recientem ente por el 
Cuerpo Legislativo ha quedado 
integrada así: Aníbal Ríos V., 
Secretario de Estado; Darío Va- 
llarino, Magistrado de la Corte 
Suprema; Augusto Arjona, por 
el Colegio de Abogados; Rober­
to Jiménez, designado por la A- 
samblea anterior; Arcadio A- 
guilera O., Fabián Velarde y 
Pedro Fernández P., elegidos en
las presentes sesiones.

* * *

Extraños casos 
de ceguera

Según información de David, 
cinco casos han llegado al Hos­
pital de la Chiriquí Land Com­
pany, en Puerto Armuelles, de 
pacientes que han cegado al 
caerles en los ojos la leche o el 
jugo de una planta desconoci­
da, que ahora se procura loca­
lizar y exam inar siguiendo ins­
trucciones de los jefes de la ci­
tada empresa.

* * *
Secretario Perpetuo de la 
Academia de la Lengua

Para llenar la vacante oca- j 
sionada con la m uerte del sen- ; 
tido poeta nacional, Ricardo Mi­
ró, la Academia Panam eña de 
la Lengua ha tenido el acierto 
de designar al doctor José de la 
Cruz H errera, de capacidad y 
prestigio bien conocidos, para 
sustituirlo.

El doctor H errera es además 
m iem bro correspondiente de la 
Academia Colombiana “por sus 
eximias dotes de hum anista y 
litera to”, según se expresa en la 
comunicación del ilustre doctor 
Antonio Gómez Restrepo al ha­
cerle saber tan honroso nom­
bramiento.

Matrimonios
En ceremonia privada, por el 

reciente duelo del novio, y en 
la Iglesia de Cristo Rey, fue 
bendecida, el sábado pasado, la 
unión de la virtuosa señorita 
Bélgica Quijano, ex-alum na del 
Colegio de San José, con el ca­
balleroso doctor Jorge Enrique 
Morales.

La simpática pareja promete 
ser muy feliz p o r las hermosas 
cualidades que adornan a Hos 
desposados.

• • •

•Contrajeron tam bién m atri­
monio, el mismo día y en el mis 
mo ‘templo, la apreciada señori­
ta Ligia Alicia Arjona, ex-a­
lumna del Colegio de M aría 
Inmacudada, y el señor A lfre­
do Dajer, a quienes deseamos 
muchas felicidades.

Que el Señor bendiga estos 
nuevos hogares que se forman
bajó su amparo y protección, *

* * *
Defunciones

En la Comarca de San Blas, 
El Porvenir, donde ejercía un 
cargo público, falleció reciente­
m ente el señor Filemón Tejeira, 
cuyo cadáver fue trasladado a 
Colón para su inhumación en el 
cementerio de Mount Hope.

* * *
En esta capital dejó de exis­

tir  la señora Elena C. de Roda- 
niche, esposa de don Arcadio 
Rodaniche.

A sus deudos, todos, la expre­
sión de nuestra m uy sentida 
condolencia y a nuestros lecto­
res la súplica de sufragios para 
las almas de los fallecidos.

V *

.NOTICIAS EXTRANJERAS 
Costa Rica

Por orden de las autoridades 
respectivas, celébrase del 8 al 
15 del presente mes Semana Cí­
vica.

Los directores de Educación 
Pública la dedican a la exalta­
ción de la Democracia, en cre­
ciente peligro como consecuen­
cia de la guerra en el continen­
te europeo.

En circular dirigida por los 
Inspectores a todas las Escue­
las de la Nación se recomienda 
a los Maestros que la Semana

V I D A
L I T U R G I C A

DOMINGO VIX DESPUES 
DE PENTECOSTES

Estudiemos brevemente el libro de 
Ester.

La situación de Israel, desterrado 
en Persia, llegó a ser sumamente 
precaria reinando en Susa el rey A- 
suero, y sólo la oración y la peni­
tencia de la reina Ester y de Mar- 
doqueo su tío fueron capaces de des­
hacer la tormenta y horrenda car­
nicería que el feroz y envidioso 
Amán, mayordomo del rey, tenía 
urdidas contra los hebreos deporta­
dos. Así sucedió que la horca para 
ellos dispuesta sirvió de suplicio a 
Amán, pudiendo cantar una vez más 
Israel las misericordias de Dios con 
los suyos.

El ayuno de tres días observado 
por Ester es paralelo al de las Tém­
poras que por estos mismos días ob­
servan todos los buenos hijos de la 
Iglesia, desterrada en tierra ajena, 
y cuyos enemigos no son menos e- 
nemigos y menos despiadados que 
los del antiguo pueblo de Dios.

Todo esto era figura del futuro,-1 
de lo que había de suceder con su 
Iglesia, sobre todo en el fin de los 
tiempos, en que arreciaría furiosa la 
persecución. Amán, o sea, el Ante­
cristo con todos sus esbirros guerrea­
rán sin tregua contra la Iglesia,

contra Ester y Mardoqueo; pero en 
castigo de sus maldades, serán arro­
jados con ignominia del banquete 
de las bodas eternas a las tinieblas 
del exterior, en medio de la noche 
oscura y fría que no tendrá fin; 
siendo la causa de esa reprobación 
el vestido nupcial, por no haberse 
revestido de ese hombre nuevo crea­
do a la imagen de Dios y engalana­
do con justicia y santidad verdade­
ra, Así tratará Dios a cuantos en­
tren en la sala del festín sin ir re­
vestidos con la túnica de la caridad 
de là  gracia santificante por la cual 
pertenecemos al alma de la Iglesia, 
ya que, por la fe, aun muerta per­
tenecemos al cuerpo místicos de 
Cristo.

El medio efieaz de evitar ese bo­
chorno y expulsión eterna del cielo 
nos lo indica la Epístola. Es renun­
ciar a la mentira y a la falsía y te ­
ner caridad, de manera que “jamás 
se nos ponga el sol guardando ren­
cor en el corazón”.

Pidamos al Señor que, como Es­
ter y Mardoqueo, estemos siempre 
corño pegados a sus divinos man­
damientos y así no tendremos que 
temer laŝ  terribles sanciones del día 
postrero, ni siquiera los escarmien­
tos ejemplaras que sufren muchos 
malos en el mundo, los engreídos 
como Amán y los Judíos que, por 
no haber recibido a Cristo, vieron 
asolada su tierra, su ciudad santa y 
pasados a cuchillo un millón de los 
suyos en el cerco del Jerusalén por 
Tito (año 70 después de J.C.).

Cívica debe celebrarse con gran 
fervor; que “no debe olvidarse 
ni un momento siquiera la exal- 
¿ación de la Democracia, que es 
el fundam ento de nuestra paz y 
progreso”.

*  *  *

Estados Unidos
Explqsión terrib le ocurrió el 

viernes en la planta de la Hercu 
les Powder Company, con gra­
ves daños a la propiedad y con 
un núm ero aproximado de 50 
m uertos y unos 300 heridos, al­
gunos de gravedad.

Funcionarios de la Empresa 
presum en que no se llegará a 
saber la causa de la explosión; 
pero el Gobierno prosigue su 
investigación para conocer si es 
un caso de sabotaje.
Inglaterra

El palacio de Buckingham, 
residencia de los Reyes b ritá ­
nicos, y otros edificios históri­
cos han sido bombardeados por 
los alemanes.

Cinco bombas dejaron caer 
en el palacio real, destruyendo 
la capilla, en el ala sur, cerca 
de la entrada de los Em baja­
dores, y provocando incendios 
que fueron prontam ente apa­
gados.

" El Rey y la Reina escaparon 
en los refugios anti-aéreos con 
la plana mayor de los funcio­
narios de palacios.

Tres miembros de la servi­
dum bre fueron heridos.

NOTICIAS RELIGIOSAS
9 9 9

Ciudad Vaticana
Al presentar S.E. el General 

Carlos Quintanilla, nuevo Em­
bajador de Bolivia ante la San­
ta Sede, sus credenciales, el 
nuevo Em bajador expresó a 
nombre de su Gobernó, del pue 
blo boliviano y a su propio nom­
bre, la inquebrantable adhe­
sión al Vicario de Jesucristo en 
testimonio de los sentimientos 
verdaderam ente cristianos de 
aquella nación y el Santo P a­
dre, en .respuesta, m anifestóla 
la gran satisfacción que sentía 
por los nobilísimos, cristianos 
sentimientos exteriorizados y al 
recordar que S.E. venía al Va­
ticano desde las alturas de los 
Andes y a través del océano pa­
ra  representar una nación ca­
tólica, cuya capital (La Paz) 
había sido fundada bajo la pro­
tección de N uestra Señora de 
la Paz y realzada con tan  sua­
vísimo nombre.

Tomando ocasión de esta cir­
cunstancia y de las palabras del 
Embajador, dijo que continua­
rá incesantem ente sus esfuer­
zos ante los Jefes de las Na­
ciones, a fin de que vean la m a­
nera de llegar al establecim ien­
to de una paz justa y durade­
ra.

“M entras los horrores de es­
ta formidable guerra están con­
moviendo y atorm entando a 
Europa, continuó diciendo el 
Santo Padre, habéis venido vos, 
señor Embajador, a expresar­
nos vuestros deseos de que pron 
to tengamos el consuelo de ver 
coronados, con satisfactorio é- 
xito, nuestros más ardientes an 
helos y esfuerzos para la con­
secución de la p az .. .

“Bien sabéis que en esta hu­
m anidad redim ida por la san­
gre de Jesucristo es imposible 
reine la paz, si no se admiten 
y practican los principios y 
normas trazados y prom ulga­
dos por el Evangelio. . .  En to­
do tiempo se ha esforzado la 
Cátedra de San Pedro por que 
fueran ellos la brú ju la que 
gpiara a los individuos y a los 
pueblos en el derrotero de su 
propia vida y en las relaciones 
internacionales: solamente em- 
ellos pueden encontrar una no­
ble solución a los intrincados 
problemas que los d iv iden .. .

“Conscientes de la gran res­
ponsabilidad que pesa sobre 
Nos, declaramos que no cesa­
remos de amonestar con pater­
nal insistencia a todos, en ge­
neral, pero de muy especial m a­
nera, a los que rigen los desti­
nos de las naciones y de quie­
nes principalm ente depende su 
b ien e s ta r .. .

“Aunque no dudamos de que 
la Providencia Divina ha de sa­
car de esta titánica contienda 
extraordinarios frutos espiri­

tuales y morales, no podemos 
menos, al mismo tiempo, de 
exhortar a todos ,a que escu­
chen la voz de la Iglesia, que 
con m aternal amor les urge e- 
leven sus preces a Dios Nues­
tro Señor a fin de que libre a 
la hum anidad del azote y su­
frimientos de la g u e rra . . . ”

* * *
En una de las audiencias, te­

nida el día de la fiesta de San 
Ignacio de Loyola, fundador de 
la Compañía de Jesús, el San­
to Padre, insistió en el influjo 
poderoso que ejercen las bue­
nas o malas lecturas. Comprobó 
su aserto con los efectos pro­
ducidos en las almas por unas 
y otras. Expuesta el ansia de 
leer que predom ina en todas 
las clases de la sociedad, dijo: 
no es N uestra intención descri­
bir en estos momentos los in­
num erables males que produ­
cen las malas lecturas, sino el 
de hacer .ver los bienes que se 
siguen de las buenas, a fin de 
que os estimuléis a ellas y re ­
chacéis las malas.

Ahí tenéis lo sucedido con 
San Ignacio de Loyola: Capi­
tán que aspiraba a la fama y 
gloria mundanas, intrépido de­
fensor de Pam plona contra las 
tropas del Rey de Francia, cae 
herido por bala enemiga; ad­
mirados de su valor los Jefes 
de las tropas francesas, le tra ­
tan caballerosam ente y le lle­
van a su propia casa o castillo 
de Loyo.\a. Ya convaleciente, 
pide algunos libros mundanos 
para entretenerse; no los hay. 
Se le da la vida de Jesucristo 
por Adolfo de Saxonia y la Le­
yenda de los Santos por Fray 
Jacobo de Voragino. Los acep­
ta a falta de otros libros. Lee 
y muy pronto empieza a ver 
las cosas de muy distinta m a­
nera; ve pasar ante su vista a 
los grandes servidores del Rey 
Eterno, y su alma se inflama 
en deseos de imitarlos. Ya no 
pensó en glorias y conquistas 
humanas, sino en servir a J e ­
sucristo y en consagrarse en­
teram ente a la conquista de las 
almas. Su lema A MAYOR 
GLORIA DE DIOS inspira to­
das sus acciones-, realiza acecio- 
nes sorprendentes y hoy le. ve­
neramos en los altares, aureo­
lado con la gloria de los San­
tos. . . ”

*  *  *

Estados Unidos
El Presidente Roosevelt pro­

clamó el domingo 8 de este mes, 
día de Oración Nacional, para 
conseguir del Señor el restable­
cimiento de la paz.

“Día y noche—dicé Mr. Roo­
sevelt— estoy rogando al Señor 
para que pronto haga brillar la 
paz sobre este nuestro descon­
certado y enloquecido mundo. 
No es necesario que yo, P resi­
dente de la nación norteam eri­
cana, pida al pueblo am erica­
no ruegue por tan noble causa, 
pues bien sé que todos estáis 
rogando juntam ente conmigo. 
Estoy cierto de que constante­
mente se elevan „al Dios Omni-^ 
nótente, de lo más íntimo de 
los corazones de hombres, m u­
jeres y niños, fervientes pre­
ces; que todos nosotros suplica­
mos al Señor que term inen pron 
to los sufrimientos y las esca­
seces originados por la guerra, 
las m uertes y destrucciones, y 
que nuevam ente goce el m un­
do de los beneficios de la paz. 
Así, pues, ruego a todos que, 
movidos por un común afecto a 
toda la humanidad, unáis vues­
tras preces a las mías para que 
Dios cure las heridas y los co­
razones del género hum ano”.

•  •  •
Canadá

Las conocidas, admiradas y 
famosas quintuples, a la edad 
de seis años, con un conocimien 
to adm irable del Catecismo, po­
co común en niñas de su edad, 
gracias a ]a esmerada prepara­
ción de su Párroco, Rev. Pbro. 
Dr. Víctor Pilón, hicieron su 
nrim era comunión el día de la 
fiesta de la Asunción de la San­
tísima Virgen.

Ese día, consagrado a conme­
m orar la subida a los cielos en 
cuerpo y alma de nuestra Rei­
na inmortal, quedará grabado I 
en la m ente de las niñas Dionne ^

como uno de los más emocio­
nantes y felices de su existen­
cia.

En Callender. Ontario, en mi­
sa especial para ellas, celebra­
da por el limo. Obispo de Pem ­
broke, Monseñor C. L. Welli* 
gan, recibieron de su mano por 
prim era vez a Jesucristo Sacra­
mentado, acompañadas de sus 
padres y seis de sus hermanos 
y hermanas. Vestidas rigurosa­
mente de blanco, con extensos 
velos, llevando en sus manos el 
devocionario y un precioso ro­
sario, regado de Monseñor We 
lligan, acercáronse devotamen 
te al altar las quintuples para 
hacer su prim era comunión 
dejando en los concurrentes u- 
na impresión gratísima, sa ta  
rada de pureza, amor y con­
fianza en la protectora del gé­
nero humano, cuya fiesta aquel 
día se conmemoraba.

gozan de una posición envidiable, 
que viven en compañía de una espo­
sa amante y cariñosa e idolatrados
ñor cus hijos y .sin embargo son . 
desdi rhados.. .

,-Pof qué?
El secreto de la felicidad es uno: 

saber contentarse con su propia suer 
te. Si esta resignación es una cuali­
dad difícil de explicar en el género 
humano, nos explicamos fácilmente 
por qué hay tántas personas que se 
creen desdichadas.

La vida tiene alternativas doloro- 
sas, momentos de angustia, épocas 
de penalidades e infortunios; pero* 
no son éstas las circunstancias que 

contribuyen a hacernaí 
a . cri 

Los 
(racic 
ices. 

Sab

i tu ra hum ana, 
ambiciosos son los 

dos; los resignados 1(

infeliz a

más des- 
s más fe-

Espigando
¿CUAL ES LA MAYOR CALA­
MIDAD QUE HA CAIDO SO­

BRE LA TIERRA?
Contestaciones:

Unos: El diluvio universal, 
que anegó al género humano en­
tero.

Otros: El protestantismo, que 
arrancó la fe católica a millones 
de hembres.

Estos: La revolución francesa, 
que engendró las libertades de 
perdición.

Aquellos: La guerra europea, 
que ha sembrado de cadáveres 
el suelo de Europa.

La mayor calamidad que ha 
caído sobre la tierra  es EL CI­
NE INMORAL.

Porque ha anegado la tierra, 
no en agua como el diluvio, si­
no en cieno y podredum bre mo­
ral.

Porque arranca la fe y el cri­
terio y los sentimientos católi­
cos a los pueblos; y además la 
vergüenza.

Porque difunde por el mundo 
las siguientes libertades:

La libertad salvaje de apare­
cer desnudos antes los civiliza­
dos.

La libertad descocada de di­
vorciarse trescientas sesenta y 
cinco veces al año.

La libertad de ir solos los m u­
chachos por donde les da la ga­
na.

La libertad de ejecutar en es­
cena acciones reprobadas por la 
más rudim entaria moral.

La libertad de enseñar aí que 
no sabe modos ingeniosos de 
robar y burlarse de la justicia.

La felicidad

vivir cpn lo que se posee; 
saber crearse una existencia en la 
que no se precisen más alicientes 
que aquellos de que se dispone; ce­
r ra r  los ojos ante el lujo y la pom ­
pa ajenos, he aquí la verdadera cien­
cia de la vida.

El nombre y la m ujer previsores 
habrán llegado a la vejez con algu­
nos ahorros que les perm iten llevar 
una vida modesta, pero tranquila. En 
el recuerdo de sus dichas pasadas 

‘'h a lla rán  un dulce consuelo a sus a- 
chaques y a sus pesares; en la vi­
sión de sus hijos la reconfortante 
sensación de la raza que se perpe­
túa y del apellido que no muere.

La vida no es ingrata; es el hom­
bre con sus ambiciones, con su afán 
de lujo, de honores, quien la malo­
gra, haciendo de ella un tormento, 
porque cada peldaño que asciende 
en su carrera no sólo no le propor­
ciona la legítim a sensación de la sa­
tisfacción que produce el objeto pro­
puesto, sino que le azuza a subir 
más, a rem ontarse aún, siempre en 
pos de vanidades nuevas y de nue­
vos despiltarros.

Y los insaciables, los ambiciosos, 
son precisam ente los que no se sien­
ten nunca felices, porque sus ansias 
de goces y de figurar no tienen lí­
mite.

S inceram ente debemos compade­
cerlos, y más todavía a los que v i­
ven a su lado.

Legitimo deseo de m ejorar, sí. A n­
sia de m antener a los hijos, a la es­
posa en situación desahogada, son 
justificados y nobles anhelos. Lo de­
más no es o tra cosa que vano deseo 
de ostentación, revelador de una 
m entalidad deplorable.

Esos son los hombres que, para 
su desdicha y la de los suyos, no p a­
sarán una vejez feliz.

Quien haya vivido honestamente, 
quien se haya creado una familia, 
quien haya sabido defenderse con­
tra  los peligros que siempre le am e­
nazan, ese pasará su vida feliz, a pe­
sar do todos los pensamientos que 
haya podido experim entar en el 
transcurso de los años, consideran­
do que si no ha tenido m ejor suer­
te no ha sido poique no haya cum­
plido con sus deberes, con respecto 
a la sociedad y así mismos.

..H e  conocido personas de modesta, 
modestísima condición social, que 
sufrieron quebrantos económicos, que 
fracasaron en la lucha, a los que la j 
m uerte arrebató  prem aturam ente se- ¡ 
res a quienes más querían  y v i­
ven 'd ice s . Y otros para los que la 
vida ha sido agradable y fácil, que
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CONSTRUCCIONES DE TODA CLASE
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